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La actual situación crítica y de cambio profundo en que nos encontramos en diferentes ámbitos, social 
económico, cultural, etc., hace necesario repensar las prácticas urbanas y sobre todo los modos en que 
éstas se realizan, de cara a adaptarnos y afrontar los retos que nos plantean estas nuevas perspectivas.  
 
El presente trabajo parte del aspecto general y más conceptual reflexionando acerca de la cuestión del 
habitar un lugar y de la configuración de un grupo colectivo abierto como espacio de lo impropio; para pasar 
a explicar aspectos más particulares y específicos del caso de estudio #ElEjidoElige, es decir, explicar un 
modo de gestión de las cuestiones prácticas, técnicas y administrativas de un proceso urbano. 
 
#ElEjidoElige en el barrio de El Ejido en Málaga ha devenido un experimento colectivo de amplio espectro, 
del que es destacable el procedimiento participativo y de construcción seguido en diversos aspectos: 
colectivos, vecinales, técnicos, administrativos, políticos... 
 





The current critical and profound changing situation that we are experiencing in different aspects such as 
social-economical, cultural, etc. makes it necessary to rethink urban practices and how they are done, so we 
can adapt and face the challenges presented by these new perspectives.  
 
This work starts from a general and more conceptual aspect, reflecting on the issue of “inhabiting” and the 
settings as a open collective group in "space impropriety"; to be able to explain more specific aspects from 
this study-case #ElEjidoElige, such as the management of practical, technical and administrative issues of 
an urban process.  
 
# ElEjidoElige in the area of El Ejido in Malaga has become a broad-spectrum experiment, in which we can 
highlight the participatory and constructive process, followed by various aspects: collective, local, technical, 
administrative and political among others. 
 





En la actual coyuntura de profunda crisis en que nos encontramos -crisis económica global y local, social, 
medioambiental, urbana, así como una crisis de representación general (política, cultural, mediática, etc.) -, 
junto a un desarrollo de las tecnologías, sobre todo de la comunicación, hacen que la reflexión sobre los 
procedimientos en general sea prioritaria. En este momento se están cuestionando las maneras sociales, 
culturales y políticas que aparecían como inamovibles e intrínsecas a nuestra fase histórica, ayudadas por 
una “ciencia económica” que ha retroalimentado una praxis y justificado y legitimado esta manera de 
gobernar y proceder que ahora se empieza a cuestionar (Serrano, 2010).  
 
En la “modernidad líquida” que estamos viviendo descrita por Zygmunt Bauman (2000), los vínculos entre 
las elecciones individuales y los proyectos o las acciones colectivas se han disuelto; y las ciudades, según 
nos alerta la socióloga Saskia Sassen (2013) están perdiendo su urbanidad,  su carácter de espacio para la 
vida en común. Pero junto a esto, existe un creciente reclamo de unos derechos más colectivos, el 
surgimiento de una ciudadanía que reclama un papel más activo y directo en los asuntos que nos son 
comunes y unas prácticas más colaborativas. 
 
Esto quedó patente en el año 2011 con el movimiento 15M, que surge como una forma organizativa sin 
estructura, a modo de las espumas de la que nos habla Peter Sloterdijk (2006), y que está  suponiendo un 
cambio en la manera de entender las formas de participación política y un paso adelante en los enunciados 
hacia otras formas de politización de la experiencia colectiva, reclamando en el hacer transparencia, 
apertura, horizontalidad, democracia directa, prácticas de autonomía...  
 
Esta crisis, por tanto, afecta también a los técnicos y profesionales, y a los conocimientos y herramientas 
que utilizamos para intervenir en el medio (sea arquitectónico, urbano, territorial..., es decir, social), lo que 
está produciendo el acercamiento entre los profesionales de distintos ramos y las personas a las que se 
destinan las prestaciones que ofrecen. La crisis de los expertos pone de relieve la importancia de la política. 
Se trata de aceptar que la finalidad de la ciencia es la misma que la de la política, el bien común, por lo que  
las soluciones a los problemas que nos afectan, se entiende que ya no pueden ser tomadas sólo por los 
expertos sino que deben consensuarse entre todos los actores implicados. Una transformación que como 
afirma Antonio Lafuente (2013), sin menoscabo de las demostraciones, lo que necesita son negociaciones, 
y esto implica mayor transparencia en la información y mayor participación social en la toma de las 





El objetivo es mostrar una práctica más democrática en la toma de decisiones para la ciudad, resultado de 
un diálogo igualitario, demostrando que la transparencia en la información, la flexibilidad, la 
participación, la colaboración y el consenso en la toma de decisiones a la hora de pensar nuestras 
ciudades son elementos básicos para conseguir un planeamiento más sostenible. Se responde así a la 
cuestión de cómo dialogar desde el urbanismo con los movimientos de la sociedad que están cambiando 





Se parte de la necesidad de un cambio en las formas de pensar, construir y gestionar las ciudades, de una 
manera más abierta y horizontal fomentando la cooperación y la composición y, por lo tanto, de la 
necesidad de reinventarse los saberes y prácticas disciplinares urbanas para ponerlos en concordancia con 
una nueva sociedad que reclama otros modos de proceder. 
 
Se explica el caso de estudio, el proceso de #ElEjidoElije, como un ensayo abierto sobre nuevas formas de 
proceder, de un modo de hacer ciudad a través de una práctica colaborativa,  ya que se trata de un 
dispositivo que pone en relación diferentes agentes: vecindad, administraciones, técnicos, etc., para 
trabajar colaborativamente otorgándoles el derecho a decidir, cambiar y reinventar la ciudad a partir de lo 
deseado. 
 
El proceso  #ElEjidoElige se entiende como un experimento colectivo en el sentido en el que Bruno Latour 
(2004) plantea que para actuar no es necesario estar subordinado a la adquisición de un conocimiento 
racional previo, garantizado por el consenso de los expertos, sino que se ha actuado estableciendo foros 
híbridos de co-investigadores con expertos y profanos, intentando incorporar por igual a humanos y 
a no-humanos a la hora de tomar las decisiones. Se ha actuado de un modo abierto y flexible ya que se 
ha ido trabajando con versiones provisionales y revisables del proyecto, modificándose según se iban 
explorando las consecuencias imprevistas. Es, por tanto, una llamada a “la experimentación, la invención, la 
exploración y, por supuesto, la asunción de riesgos” (Latour, 2004). 
 
Las decisiones sobre el espacio urbano se han ido tomando según un proceso cronológico de 
gobernanza, basado en los deliberativos y consultivos de la acción colectiva, -en su propia inmanencia-. La 
importancia del trabajo radica entonces en el propio proceso, donde habitantes, usuarios y diversos agentes 
se han ido conjugando, tanto entre ellos como con el propio espacio, conformando una práctica de 
autonomía (Castoriadis, 2000) asociada al experimento colectivo y constructivo. 
 
Se pueden obtener entonces de este experimento lecturas reseñables en dos ámbitos y escalas diferentes: 
 
- el general y más conceptual acerca de la cuestión del habitar un lugar (Heidegger 1994), y de la 
configuración de un grupo colectivo abierto como espacio de lo impropio (Ingrassia, 2013); 
 
- y el particular y específico del caso concreto de estudio, es decir, la parte estratégica de gestión 
más relevante de las cuestiones prácticas, técnicas y administrativas; lo que se ha ido entendiendo 




4 HABITAR Y ESPACIO DE LO IMPROPIO 
 
Si pensamos y nos preguntamos hoy en día cómo se debe/puede usar un lugar -o qué es el derecho a la 
ciudad, e incluso un espacio público-, parece adecuado iniciar las cuestiones con cuál es el sentido de 
habitar en su dimensión antropológica. 
 
En esta dimensión, podríamos recurrir a (Heidegger, 1975) con las cuestiones que se planteó sobre el 
habitar después de la Segunda Gran Guerra, en un momento en el que la "modernidad" comenzaba a crear 
un paisaje urbano de muy dudosa cualidad, mucho más importante en cantidad y extensión que el existente 
anteriormente. Por lo que actualmente, con la consolidación de la ideología neoliberal y la extensión 
ilimitada de las huellas del capital, parece pertinente volver a repensar este concepto para cambiar el punto 
de vista de la actual mercantilización del espacio. 
 
Jean Robert (1998), en un libro titulado “La Libertad de Habitar”, explica bien la reflexión de Heidegger 
sobre el concepto de habitar, quien insistió en volver a la esencia del acto de habitar la que, según él es 
“poesía”, en el sentido elemental que los griegos daban a la palabra poèisis. Heidegger parte del verso de 
Hölderlin "...poéticamente habita el hombre... ", para expresar la relación inseparable del "ser hombre" con 
el humus, con el lugar, con el enraizamiento, es decir, con la construcción de "su" propio espacio habitable, 
o sea, ser habitante es indisociable de la producción de "su" espacio. Ambos son la misma cosa: el hombre 
habita construyendo su espacio y construyéndose a sí mismo. Construir así contiene sus dos acepciones 
originales: como cultura (collere) -construir como cultivar, cuidar, abrigar-, y construir como edificar 
(aedificare). El construir original es "dejar habitar", tanto si es cultura como si es edificar. Igual que el habitar 
es dejar ser lo propio y "habitual" del ser humano (Heidegger, 1994). 
 
Con estas argumentaciones, se cree que el fundamento antropológico y filosófico de la participación de la 
ciudadanía en su ciudad es decidiendo ella, habitándola y construyéndola con sus propias manos desde el 
humus, desde el lugar. Éste es el fundamento técnico y profesional original que debemos entender, porque 
esa construcción -collere y aedificare-, va a construir la ciudadanía. Si la construcción de un espacio urbano 
no nace de ahí, de su poièsis, su origen será únicamente utilitario, y tarde o temprano el construir y el 
habitar este espacio, será traducido en algo ajeno, ó de nuevo sólo en números, y por tanto en mercancía. 
 
Estas cuestiones están íntimamente relacionadas con la noción del procomún y del espacio de lo 
impropio, que es según Ingrassia, (2013), “un proyecto de constitución/reinvención de una esfera pública 
no-estatal que tenga capacidad de constituirse como línea activa de resistencia a la mercantilización 
generalizada de la existencia”. Esto abre la posibilidad de pensar y construir lo común desde lo impropio, lo 
inapropiable, lo que excede toda identidad particular, y se aleja de la afinidad para situarse como “lugar de 
encuentro con la alteridad” (Ingrassia, 2011:147). 
 
Con estas premisas, la tarea de facilitar prácticas emancipatorias y de igualdad llevaría en los distintos 
ámbitos (colectivos, vecinales, técnicos, administrativos, políticos...) a componer y sostener experiencias 
colectivas, donde sean fundamentales las relaciones que se establecen en el proceso, ya que la 
materialización de un campo de igualdad entre la diversidad de agentes y actores "implica el desarrollo de 
una red en la que los enlaces de esta red serían tan singulares como los nodos" (Ingrassia, 2011:152).  
 
Esta constatación requiere prestar mayor atención a lo particular, que a veces encierra hechos y relaciones 
aparentemente sin importancia pero que muestran en sí mismos complicidades y alianzas de gran potencia 
para el proceso (y a la inversa).  
 
 
PARTICIPANDO/CONSTRUYENDO EN #ElEjidoElige 
 
El proceso del experimento #ElEjidoElige se ha realizado en el barrio de El Ejido de Málaga promovido por 
la administración local1, y consta de dos fases: 
 
La primera fase parte del workshop o taller colectivo realizado en la Escuela de Arquitectura de Málaga, 
situada en el mismo barrio de El Ejido, durante los días 19, 20 y 21 de Abril de 2012.   
 
Rizoma Fundación organiza el taller a solicitud del OMAU (Observatorio de Medio Ambiente Urbano de 
Málaga) dentro del proyecto europeo llamado Métodos Innovadores de Planeamiento Urbano para 
Ciudades Adaptadas al Cambio Climático (Mi Ciudad AC2), que es cofinanciado por el Programa de 
Cooperación Territorial del Espacio Sudoeste Europeo (SUDOE), y está enfocado a la temática cambio 
climático, en el marco de la prioridad “Mejora de la sostenibilidad para la protección y conservación del 
medio ambiente y el entorno natural”. El principal objetivo de Mi Ciudad AC2 es fortalecer el papel de las 
ciudades en la adaptación y mitigación de los efectos del cambio climático, mediante el desarrollo de 
criterios innovadores de planeamiento urbano aplicables a proyectos tanto de desarrollo, como de 
regeneración urbana, como es el caso de El Ejido. Para ello, identifica cuatro ámbitos clave en los que 
desarrollar estas políticas urbanas: planeamiento urbanístico y gestión de la movilidad, planificación de 




Folleto anunciando y explicando el primer taller colaborativo 
 
                                                           
1
 Promotor: OMAU (Observatorio de Medio Ambiente Urbano de Málaga) y Distrito Centro (Ayto. Málaga); Gestión general: OMAU; 
Participación: Rizoma Fundación; Proyecto y Dirección de Obra: Técnicos Ayto. Málaga y MAIA Consultores.  
 Trabajando durante el taller colectivo organizado a modo de pequeño observatorio territorial local 
 
El taller colectivo y colaborativo realizado a modo de ensayo de pequeño Observatorio Territorial Local,  
estuvo dirigido a estudiantes de institutos y universidad, profesionales, vecindad, asociaciones y entidades 
del barrio y al público en general para realizar de una manera multidisciplinar y transdisciplinar 
propuestas de regeneración urbana. Se contó asimismo, con la participación de colectivos de fuera de 
Málaga especializados en el trabajo en red y en la web, de amplia difusión en medios profesionales (blog2, 
twitter, facebook, wiki...), con la idea de extender más allá del ámbito local la información del trabajo y 
ampliar las posibilidades de transparencia, comunicación y difusión.  
 
 
Red de agentes previa y y red de agentes implicados en el inicio del proceso #ElEjidoElige. 
 
Una vez desarrollada esta actividad propositiva con la vecindad que asistió, asesorada por una variedad 
importante de profesionales y técnicos, y que funcionó bien como arranque singular de inicio de la 
participación vecinal, se prosiguió con una exposición en el hall de la escuela de Arquitectura, con el 
material y la documentación generada, de cara a visibilizar el trabajo y seguir participando para,  
posteriormente, concluir con la edición y publicación de un libro3, que será utilizado como herramienta de 
trabajo en la segunda fase. 
 
La segunda fase realizada también en el propio barrio, comienza en julio y dura hasta diciembre de 2013 y 
fue donde se gestionó el proceso de construcción propiamente dicho #ElEjidoElige. Se ofreció por 
parte del ayuntamiento de Málaga 150.000€, un presupuesto proveniente del Programa Europeo de 
Cooperación España-Fronteras Exteriores (POCTEFEX), para continuar y extender el proceso participativo 
aún más entre la vecindad y poder convertir en realidad algunos trabajos decididos en común.  
 
Consistió en hacer que la vecindad concretase sus ideas y opiniones sobre lo que poder construir en su 
barrio, según las limitadas condiciones económicas y de tiempo de que se disponían (el tiempo de ejecución 
de las obras estaba limitado ya que se debía cumplir antes de fin del año 2013). En este momento, la tarea 
                                                           
2
 PAISAJE TRANSVERSAL: Entradas con la etiqueta Mi Ciudad AC2. 2012/2013. 
http://www.paisajetransversal.org/search/label/Mi%20Ciudad%20AC2  
3
 Propuestas de regeneración urbana integral para el área piloto de Málaga Campus Universitario de “El Ejido” 
técnica fue pensar y planificar cómo se podrían organizar las sesiones de trabajo necesarias para que 
vecindad y técnicos responsables decidieran qué construir y cómo.  
La participación en todo el proceso ha sido muy heterogénea en cuanto a actantes (vecindad, técnicos, 
profesionales, funcionarios, políticos, asociaciones vecinales, entidades...). 
 
Mesas de trabajo en uno de los encuentros realizado entre los diferentes agentes involucrados en el proceso 
 
Rizoma Fundación fue coordinando las distintas sesiones, algunas más consultivas y otras más decisorias, 
que se iban realizando según iba desarrollándose el proceso. Se organizaron mesas de trabajo 
mezclando técnicos con vecindad, y se solicitó de los primeros (arquitectos, arquitectos técnicos, etc...), 
el esfuerzo para hacer lo más legibles y visibles posible las distintas alternativas que se iban decidiendo por 
parte de la vecindad. De tal forma que las propuestas se representaran gráficamente de manera sencilla y 
atractiva (para mostrar cómo podían quedar, con montajes, fotografías, dibujos...), y se valorara su 
incidencia en el conjunto del presupuesto. Para ello, se elaboraron y distribuyeron diversas fichas con las 
ideas aportadas y sus costes. Así se fueron ajustando, consensuando y decidiendo colectivamente los 
cuatro pequeños proyectos que se desarrollaron finalmente: arreglos y adecuaciones de tres plazas (Lex 
Flavia, El Ejido y La Paula), y un huerto urbano comunitario. 
 
       
 Fichas elaboradas para simplificar ideas y propuestas y valorar sus costes 
   
 
    
Fotomontajes visualizando futuros escenarios de los lugaes a intervenir de cara a debatir y consensuar las propuestas 
 
Esta segunda fase prosiguió con la elaboración del proyecto de una forma provisional y abierta a las 
circunstancias que se fueran dando durante la dirección y ejecución de las obras, que se desarrollaron 
durante el último trimestre de 2013. Para ello se fue informando a la vecindad -vía mails y algunas 
reuniones in situ- de cómo se estaban construyendo sus ideas, y cuáles eran las decisiones más relevantes 
mediante unas fichas lo más explicativas y sencillas posible. La tarea consistía en todo momento en 
promover una información técnica de verdad transparente para la vecindad, para que se pudiera seguir 
teniendo acceso a la información y poder seguir participando. 
 
   
Fichas elaboradas y enviadas a los participantes cada semana durante el proceso de construcción de las obras 
 
Por otro lado, durante todas las fases se han ido solicitando distintas autoevaluaciones sobre el propio 
proceso a los participantes, para incorporarlas al contenido del proyecto, y el proceso continúa actualmente 
con una próxima reunión entre la administración y los técnicos que han participado para hacer una 
valoración del mismo y seguir reflexionando. 
 
 
CONCLUSIONES: EXPERIMENTO Y COMUNICACIÓN 
 
La participación en el proceso #ElEjidoElige ha sido muy heterogénea. Desde fuera podría parecer que ha 
sido reducida (no ha implicado demasiada vecindad), y poco importante (tan sólo 150.000€, que se 
quedaron en aproximadamente 100.000€ de ejecución material, al descontar gastos generales e 
impuestos). Además, el tiempo transcurrido en el proceso ha sido corto. Sin embargo, una de las primeras 
lecciones que mostró el proceso es que la comprensión del tiempo y de presupuesto no ha perjudicado a los 
actantes, ni a la variedad de actitudes de colaboración y de implicación de éstos, sino que más bien ha 
enriquecido el trascurrir de los acontecimientos. 
 
Durante todas las fases se ha entendido que lo formal era primordial,  sabiendo que aquí el proceso era 
realmente más importante que el fin en sí de las obras. Por lo que ha sido más fácil conseguir un 
aprendizaje dialógico, en el sentido en el que lo explica Richard Sennett (2012), como la consecuencia de 
un diálogo en el que diferentes personas dan argumentos basados en pretensiones de validez y no de 
poder. Así, se alteró durante las jornadas de trabajo la jerarquía que habitualmente gobierna las decisiones 
de los asuntos urbanos, y se potenció como parte relevante del trabajo, la creatividad que suele 
producirse en los acontecimientos colectivos, cuando se plantean adecuadamente. 
 
Se descubrió que El Ejido no es un barrio con problemas ni sus ciudadanos viven en conflictividad social, 
más allá que la de otras partes de la ciudad por lo que la incidencia real de este proceso ha sido casi 
irrelevante. Pero en cambio, el laboratorio que ha albergado el experimento colectivo #ElEjidoElige ha 
sido la misma realidad. A su manera, ha funcionado como una especie de “Parlamento de las Cosas” de 
Bruno Latour (2004): cosas y personas, con sus derechos e intenciones, como trama de singularidades 
compartidas en un proceso recombinante.  
 
Este trabajo ha sido, un experimento de verdadera política y de constante autoaprendizaje, pues el 
experimento y la comunicación son dos de las habilidades que destaca Richard Sennett (2012) que se 
adquieren en la cooperación, y que han demostrado que otra forma de hacer las cosas es posible. 
 
El presente escrito se considera, así mismo, una herramienta más dentro de la gestión estratégica del 
proceso abierto llevado a cabo, para garantizar al mismo tiempo la continuidad y la capitalización de esta 
experiencia y del conocimiento producido por parte de la ciudadanía. 
 
El presente es un momento difícil pero ilusionante para pensar la autoconstrucción individual y colectiva de 
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